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Enseñar ha variado con el tiempo y los intereses de las distintas sociedades históricas. La evolución desde los 
primeros momentos en los que se enseñaban las rutinas de caza hasta los centros elitistas y muy exclusivos de 
hoy día ha sido impresionante. Pero para estas evoluciones hay muchos estudios de pedagogía y educación con 
multitud de variables e interpretaciones que podemos buscar en cualquier momento. 
Me gustaría centrar el proceso en un tiempo más corto, en un tiempo más personal. En ese tiempo que 
implica a cada uno en su proceso vital. Primero como alumno y ahora como profesional de la enseñanza. Dos 
momentos muy diferentes, pero ambos con igual importancia. 
Cuando éramos pequeños hablábamos con respeto en el colegio a los maestros, recuerdo hasta de 
levantarnos cuando entraba uno que pasaba de otra clase. Levantábamos la mano y esperábamos a que el 
maestro nos diese permiso para hablar. Siempre nos dirigíamos a él con respeto y siempre había un por favor 
antecediendo a una petición y un gracias posterior. Nos despistábamos en el recreo jugando y no nos habíamos 
dado ni cuenta y cuando nos llamaban la atención íbamos a la fila cabizbajos y resignados, cual corderito que 
tiene que ir al redil. Estábamos siempre trabajando en clase, memorizando ríos, tablas, cadenas montañosas, 
hechos históricos con sus correspondientes fechas… Siempre había algo más complicado que lo anterior, 
siempre había algo de esfuerzo que hacer para pasar al siguiente curso. Alguna colleja recibíamos si nos 
salíamos del tiesto, por lo que ahora estaremos tan sumamente traumatizados. Los recreos eran un 
apasionante mundo de probar cosas, jugar al futbol, al marro, a las canicas, alguna piedra volaba seguido del 
tirón de orejas, castigo y sentarnos en el rincón sin más patio. A veces hasta nos peleábamos por las tonterías 
más insospechadas que podían pasar por nuestras cabezas. Siempre inquietos, siempre afinando cosas, 
siempre desarrollando aspectos sociales no siempre positivos pero haciendo cosas. Con una imaginación 
desbordante en todo aquello que nos interesaban, los pobres animalitos a veces lo pagaban. 
El don y doña era una barrera que mantenía esa distancia entre ellos y nosotros muy definitoria. Pero lo 
mismo como cuando a las personas mayores llamábamos de usted. Si le teníamos que hacer algún recado a 
nuestra madre, cuando entrabamos a la tienda siempre saludábamos y al tendero siempre de usted, aunque lo 
conocíamos de todos los días era una persona mayor. Y si era muy mayor con más razón. Siempre 
manteníamos una distancia y ademán de respeto. 
Y cuando iba a ver al maestro nuestra madre, normalmente y pocas veces por lo general, hablaba con él con 
un respeto y unas maneras muy educadas. Lo que le decía el maestro siempre era importante y si era malo…, 
mejor que no lo fuese. Si nos tenían que castigar nos quedábamos sin bajar a la calle unos días y eso quemaba 
más que el aceite hirviendo. La calle era realmente la experiencia que íbamos cogiendo día a día, año a año, 
equivocación tras equivocación. Pero siempre probando tras probar, sin estarnos quietos nunca. Molestando 
con los balonazos alguna pobre vecina que con toda resignación salía y nos decía tirad un poco más flojo por 
favor. Y le hacíamos caso hasta que el fulgor del partido hacia que lo olvidásemos, sin mala intención claro. 
Cuando había temporada del yo-yo pues yo-yos marcados de tantas punzadas como les habían dado. 
Cuando eran las canicas nuestros bolsillos llenos de canicas y siempre esas dos o tres con las que nos sentíamos 
los reyes. Las chapas y tantos que ya se han borrado con el paso de los años. Cuando hacía frío el fútbol, el 
baloncesto fue una moda que vendría ya de forma tardía para los que tenemos cierta edad, pero a la que 
también nos apuntamos. Siempre eran juegos con los demás, siempre eran relaciones. Los amigos, la pandilla 
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de los doce años, esos amigos sinceros con los que poco a poco aprendimos a ser más nosotros. Aficiones 
compartidas, libros, comic, cromos… 
Sí, era un mundo muy limitado en cuanto al exterior, en cuanto a saber de todo lo que es el mundo lejano. 
Pero tan rico en cuanto a relaciones y amistad. Tan real y verdadero. Seguramente si hubiésemos tenido 
Whatsapp, Facebook, y demás redes sociales nuestro desarrollo social hubiese sido muy diferente. Por 
supuesto ni de casualidad voy a decir mejor. 
Imagino que la argumentación y hacía donde voy es muy evidente para ti. Incluso puedo parecer a mis 
cuarenta y cinco años un abuelo defendiendo momentos que se han perdido y parecen ya de otra vida. Pero 
seguro que tan reales para tantas generaciones, con tanto sentido que resulta hasta trágico compararlas. 
En estos momentos es cuando viene el “y ahora como maestro…”  
 Estamos en los colegios las mismas horas que nuestros colegas de entonces ya jubilados. Con los 
mismos esfuerzos y tesón por ellos que lo tuvieron por nosotros. Con mucha peor imagen social. Con mucho 
que cree saber de educación. Con mucha opinión sin tener ni idea. Con una inspección que da razones antes de 
ver los problemas y luego ni rectifica por soberbia. con ambientes familiares cada vez más precarios en los 
aspectos familiares. Con una sociedad más preocupada de lo que se consigue al segundo de lo que se consigue 
con esfuerzo y templanza. Con absurdas vidas vertiginosas que no van realmente a ningún lado más que al sólo 
tener prisas. 
Los niños de hoy también juegan al fútbol, realmente el único juego que se ve en los colegios donde 
participan los niños mayores. Los pequeños siguen a sus pillados y a juegos extraños que no acabas de ver las 
reglas. Comprobado que si conocen juegos, se les enseñan en Educación Física, no son capaces de llevarlos al 
recreo. Como si lo que se hace en esa área se quedase extrañamente dentro de ese horario. Los incitas un poco 
y sí, pero muy poco rato. 
Los niños de hoy no corren en los recreos, tampoco se pelean sanamente, tampoco discuten 
dialécticamente. Los niños de hoy son muy tristes. Dan ganas de permitirles los móviles para que guaseen entre 
ellos aunque estén al lado. Pero claro, al cole no pueden llevar los móviles. Será por eso su desubicación tan 
grande. 
Los niños de hoy no juegan a las canicas, bueno si no son las del Candy Crush. 
Los niños de hoy no juegan al pillado, al escondite, al bote, a ningún juego físico. Juegan en línea siempre. 
Los niños de antes tuvimos suerte de no tener la play, la wii y todos estos artefactos que aíslan a nuestros 
niños de hoy. 
Si queríamos hablar con alguien teníamos que ir a su puerta, llamar al interfono y molestarnos. Ahora se 
pasan el día en redes sociales hablando con gentes de no se sabe dónde, con mil peligros y sin un fin claro. 
Como si esta sociedad actual tan moderna los anestesiara y atrapara en adormederas redes sociales. Que de 
sociales realmente muchos no sabemos que tienen. 
Niños muy blanditos y sobreprotegidos, que no se acostumbran ni a quitar el plato de la cena. Sé que 
generalizar es muy peligroso, pero donde vamos lo es más. 
Niños que no están acostumbrados al fracaso en ninguno de sus aspectos, luego no están preparados a 
enfrentarse al lado oscuro y necesario del desarrollo humano. A aquello que nos hace esforzarnos por ser más 
fuertes, por superarnos, por mejorar. 
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Nunca ha tenido nuestra sociedad tanto experto en sicología, sicopedagogía, pedagogos, especialistas en mil 
áreas. Lógicamente sería para que nuestros niños fuesen el culmen del desarrollo educativo de todos los 
momentos. Y a poco que pongas un filtro crítico y suave se ve lo que hay. 
Se oye a veces que nuestros niños tienen acceso a unos conocimientos que nunca se han tenido, que llegan a 
sitios donde sus padres y abuelos nunca llegaron. Realmente esas metas son importantes o simplemente son 
posibilidades de… sin llegar a ser. Nuestros niños están perdidos en redes sociales, confundidos 
completamente por lo fácil que es decir lo que quieres decir en estos sitios, por la capacidad de mentir y salir 
sin consecuencias. Compartiendo fotos que un niño no debería compartir. Padres que sospechan pero no 
quieren creérselo. 
Los niños de hoy tienen todo muy a mano, muy fácil, muy a un clik de las mayores barbaridades que nunca 
se han tenido. Y la mayoría sin limitaciones de ningún tipo. 
Los niños de hoy tienen terminales móviles de última generación con nueve años. Y con ellos acceso a todo 
en todos los lugares por donde van. 
Los niños de hoy hacen todo mucho más temprano que lo hacían sus padres, por eso no valoran nada. 
Cuando las cosas no cuestan nada, da igual que se rompan. 
Y esto es la evolución. De veras que es una argumentación de abuelos, pero es lo que se aprecia. 
Nuestros niños tienen una lectura comprensiva nefasta, capacidades matemáticas de pena, conocimientos 
de geografía absurdos, ortografía nula, capacidades de concentración que no van más allá de treinta segundos 
seguidos. Y decimos que esto no va del todo mal. 
Será esta vena de abuelo criticón que se me ha puesto al ponerme hablar de forma comparada dos 
momentos históricos educativos que apenas distan treinta y cinco años. Ni siquiera un soplido en la historia de 
la enseñanza. 
Con un planteamiento tan negativo y nefasto la conclusión daría miedo. Pero creo que la hay. No sería fácil, 
no sería a corto plazo y habría que cambiar muchos aspectos. Pero se podría hacer. 
Lo más importante para el niño es valorar su propio esfuerzo, que las cosas le cuesten y tenga que esforzarse 
para conseguirlas. Que no se le den porque hay que dárselas porque los demás las tienen. El niño se tiene que 
dar cuenta con ello que evoluciona y mejora. Pero en todos los ámbitos. 
En educación habría que dejarnos de excusas, de políticas educativas de partido de turno para modificar y 
ser modernos. Consenso en todos los sentidos y a muy largo plazo. Una educación del y para el esfuerzo, una 
educación exigente que haga a nuestros niños realmente fuertes mentalmente. Que los haga racionales. Padres 
implicados. Maestros involucrados. Sociedad comprometida en su propio futuro. Niños responsables y 
enredados en su propia sociedad. 
Demasiado utópico el argumento. Las palabras nos llevan a veces más por los sentimientos que por la lógica. 
Deberíamos dejar como conclusión, simple y llanamente, que los niños de hoy día para nada están mejor 
preparados que los que lo fuimos un día, no hace tanto. 
 
J. Manuel Serrat: "¡Ay! Utopía, cabalgadura que nos vuelve gigantes en miniatura”. 
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